
Oración de las Primicias

Padre,
Con esta ofrenda, quiero darte gracias, Señor mi Dios, porque he entrado en la tierra
que prometiste a mis antepasados.
Pienso en mi antepasado Jacob, quien era un arameo errante y vivió como extranjero
en Egipto. Comenzó con una familia pequeña, pero en Egipto llegaron a convertirse
en una nación grande y poderosa.
Cuando los egipcios nos maltrataron y nos hicieron sus esclavos, clamamos al Señor,
nuestro Dios. Él escuchó nuestro clamor y vio cuánto estábamos sufriendo.
Dios nos ayudó a escapar de Egipto con gran fuerza y poder, mostrando señales y
maravillas extraordinarias. Nos trajo a este maravilloso lugar y nos dio una tierra que
fluye leche y miel.
Y ahora, Señor, he traído la primera parte de la cosecha que tú me has dado de la
tierra.
Al presentarte esta ofrenda, quiero expresar mi gratitud por todo lo que has hecho
por mí. Esto no es simplemente un acto; es una verdadera expresión de mi
agradecimiento por toda tu bondad en mi vida.
Amén.

Basada en Deuteronomio 28.
Para presentar una ofrenda de primicias al comienzo de cosas nuevas y nuevas
temporadas.



Oración de Ofrenda del Diezmo

Padre Dios,
No hay nada que yo tenga que tú no me hayas dado. Todo lo que tengo y todo lo que
soy te pertenecen, comprados por la sangre de Jesús. Gastarlo todo en mí mismo y
dar sin sacrificio es el camino del mundo, un camino que no conduce a una vida de
plenitud.
Pero la generosidad es el camino de aquellos que llaman a Cristo su Rey; de aquellos
que lo aman con corazones libres y lo sirven con mentes renovadas; de aquellos que
resisten la trampa de las riquezas que ahogan la Palabra; cuyos corazones están en tu
Reino y no en los sistemas de este mundo.
Estoy decidido a crecer en generosidad porque sé que esto confronta la mentira de
que tú no provees para mí.
Estoy decidido a ser fiel y digno de confianza con algo tan pequeño como el dinero,
para que puedas confiarme las verdaderas riquezas.
Sobre todo, estoy decidido a ser generoso porque tú, Padre, eres generoso. Es el
deleite de tus hijos vivir como tú vives y mostrarle al mundo entero cómo eres tú.
En el nombre de Jesús, amén.

2 Corintios 8:7 — Pero así como ustedes sobresalen en todo —en fe, en palabra, en
conocimiento, en completa dedicación y en el amor que hemos encendido en
ustedes—, procuren también sobresalir en esta gracia de dar.



Oración por una Ofrenda de Sacrificio

Padre,
He estado trabajando diligentemente para crecer en la gracia de dar generosamente
a ti y a tu obra. Me comprometo a ejercitarme en esto y a obedecer rápidamente
cuando escuche tu voz en el asunto concreto del dinero.
Me has enseñado la importancia de apartar una ofrenda de primicias al comienzo de
toda nueva obra o temporada. Esto me ha mostrado cuán generoso eres. Tú proteges
toda cosa nueva que es consagrada y dedicada a ti: matrimonios, bebés, negocios y
toda nueva aventura.
He aprendido el poder y la protección que vienen de ordenar correctamente mis
finanzas, para poder dar constantemente a tu obra tanto a nivel local como global.
Esto me protege del egoísmo de gastar en exceso y establece una plataforma de
protección para el resto de mis finanzas.
He aprendido verdaderamente lo que significa ser un dador alegre. Gracias por este
regalo.
Y ahora, Señor, por medio de esta ofrenda especial de sacrificio, he aprendido el
principio del Reino de respaldar con mis recursos aquello que declaro, ofreciéndote
un sacrificio.
Tú eres tan bueno, lleno de gracia y generoso, y nos pides que te pongamos a prueba
en estos asuntos, porque tener nuestras finanzas correctamente ordenadas es clave
para abrirnos a nuestro destino.
No quiero vivir como vive el mundo. Quiero vivir como tú, y si mis finanzas no están
en orden, mi vida tampoco está en orden.
Tú me das pan para comer y semilla para sembrar. Hoy quiero ser un jardinero sabio y
entregarte otra porción de mis finanzas específicamente para
__________________________ (nombra aquello por lo que estás ofrendando).
Te pido más semilla para sembrar en este asunto.
Te ofrezco un sacrificio de entrega total de todo lo que soy. Te pido específicamente
que hagas una obra poderosa a favor de __________________________ (nombra aquello
por lo que estás orando).
Tú verdaderamente eres mi única fuente en este asunto. No hay nada que yo tenga
que no haya sido dado por ti, y no hay ningún obstáculo que no pueda superar
contigo.
Por favor, recibe esta ofrenda como una pequeña expresión del profundo amor y
adoración que siento por todo lo que tú eres.
Muchas gracias por la realidad de tu Reino. Muchas gracias por tu Hijo Jesús y por su
preciosa sangre.
Te amo con todo mi corazón. Amén.



Oración para Consagrar la Obra de Tus Manos

Hoy consagro nuevamente mi vida al Espíritu Santo. Consagro mis dones y mis
escritos; consagro este libro: cada palabra, cada párrafo, cada página, toda su
estructura, su fluidez, sus historias y el espíritu mismo que lo anima.
[Adapta esta parte a las cosas que deseas consagrar.]
Consagro esta oficina y mi computadora. Pongo todo esto bajo el gobierno de Jesús y
bajo la llenura del Espíritu Santo.
Y llamo a la vida creativa y al gobierno de Jesucristo a manifestarse hoy en toda mi
oficina, en mis dones y en todos mis escritos, en el nombre de Jesús.
Sobre la consagración
El acto de consagración es como “reparar el cableado”; es el primer paso antes de que
la protección y la provisión de Dios puedan fluir.
Es el acto renovado de dedicarte —ya sea a ti mismo, tu hogar, una relación, un
trabajo, tu sexualidad o cualquier área que necesite la gracia de Dios— deliberada e
intencionalmente a Jesús, poniéndolo todo plenamente dentro de su Reino y bajo su
gobierno.
Parece algo muy evidente ahora que lo expresamos de esta manera, pero te
sorprendería saber cuántas veces se pasa por alto este paso tan esencial. Y luego las
personas se preguntan por qué sus oraciones no parecen ser efectivas.



Oración para Administrar el Tiempo Conforme al Reino

Padre celestial,
Vengo delante de ti reconociendo que he fallado en administrar bien mi tiempo y en
encontrar descanso en ti. Perdóname, Señor, por las maneras en que he dado
prioridad a mis propias ambiciones, preocupaciones y distracciones por encima de tu
Reino y tu justicia (Mateo 6:33). Me arrepiento de esforzarme en mis propias fuerzas y
de no confiar en tu provisión y en tus tiempos (Salmo 127:2).
Señor, confieso que he permitido que la ansiedad y la preocupación se apoderen de
mi mente, olvidando tu promesa de guardar mi corazón y mis pensamientos con tu
paz cuando llevo todo delante de ti en oración (Filipenses 4:6–7). Perdóname por
dudar de tu capacidad para guiar mis días y mis temporadas (Eclesiastés 3:1).
Me arrepiento de haber descuidado el ritmo de descanso que tú diseñaste para mí,
de no honrar el principio del día de reposo y de permitir que las ocupaciones
desplacen mi relación contigo (Éxodo 20:8–10). También confieso toda palabra
negativa que haya pronunciado sobre mí mismo o sobre otros, palabras que han
traído desánimo en lugar de vida (Proverbios 18:21).
Padre, perdóname por ser como “Marta”, preocupado e inquieto por muchas cosas,
perdiendo de vista lo más importante: sentarme a tus pies y permanecer en tu
presencia (Lucas 10:41–42). Me arrepiento de olvidar mi identidad en ti y de
esforzarme separado de la conexión que da vida con Jesús, la Vid verdadera (Juan
15:5).
Señor, te entrego mis planes, mi tiempo y mis cargas. Ayúdame a confiar plenamente
en ti y a vivir con la sabiduría de aprender a contar mis días (Salmo 90:12). Enséñame a
caminar sabiamente, aprovechando al máximo cada oportunidad, y a trabajar de todo
corazón como para ti y no para los hombres (Efesios 5:15–16; Colosenses 3:23–24).
Renueva mis fuerzas, Señor, mientras pongo mi esperanza en ti. Ayúdame a correr sin
cansarme y a caminar sin desmayar (Isaías 40:29–31). Enséñame a confiar en ti con
todo mi corazón, a no apoyarme en mi propio entendimiento y a reconocerte en
todos mis caminos (Proverbios 3:5–6).
Gracias, Padre, por tu gracia y tu perdón. Recibo tu descanso y tu paz, sabiendo que
me amas y que me das todo lo que necesito para cada día.
Guíame para declarar tu Palabra sobre mi vida, para bendecir y no maldecir, y para
seguir tu dirección en cada momento.
En el nombre de Jesús. Amén.



Oración de Primicias para Dueños de Negocios

Jesús,
Tú eres nuestro CEO y nuestro Rey. Tú y tu autoridad están por encima de toda otra
autoridad. Hoy te ofrecemos nuestras primicias como ofrenda, como un acto de fe y
amor, porque TÚ eres nuestra única fuente y nuestra única esperanza.
Solo tú provees nuestros ingresos, tú los sostienes, los proteges y nos das la sabiduría
para utilizar estas riquezas terrenales para discipular a las naciones en tu verdad.
¡Confiamos solamente en TI!
Porque sabemos que el dinero es un documento legalmente vinculante, nos
presentamos ante tus cortes pidiendo un tránsito seguro para cada uno de nuestros
dólares, para que lleguen a los destinos correctos bajo la autoridad de tu nombre.
Que tu presencia y tu convicción reposen sobre cada dólar con el que hacemos
transacciones. Que cada persona y organización con la que colocamos nuestro dinero
se someta a ti, Jesús. Toda rebelión, avaricia, orgullo o cualquier otra cosa impía que
se presente debe someterse ahora a Jesús.
Bendecimos a cada persona y negocio con quienes hacemos transacciones o a
quienes empleamos, con el conocimiento de ti y de tu verdad para iluminar su
camino. Declaramos que ningún maleficio, hechizo o encantamiento pronunciado
sobre el dinero que recibimos permanecerá.
Toda otra autoridad que opere en los lugares celestiales y esté vinculada al dinero que
viene hacia nosotros debe cesar y desistir ahora, y ese dinero debe llegar a nosotros
de manera segura, sin contienda, lucha ni dolor. Es completamente limpiado por la
sangre de Jesús.
Ponemos la cruz de Cristo entre nosotros y cada persona y proveedor con quienes
hacemos negocios, para que solamente el amor de Cristo permanezca entre nosotros.
Danos este mes oportunidades que estén a la altura de nuestra capacidad, Jesús.
Ayúdanos a crecer en sabiduría y autoridad, y concédenos la gracia para caminar en
el temor del Señor.
¡Instruye a nuestros ángeles para que traigan hacia nosotros los contratos, empleados
y proveedores correctos, con tu justicia, paz y gozo!
En el PODEROSO nombre de Jesús. Amén.



Sobre las primicias

El concepto de las “primicias” aparece en varios lugares de la Biblia, particularmente
en el contexto de dar gracias a Dios por la cosecha y reconocer su provisión. Estos son
algunos versículos clave que hablan de las primicias. Resaltan la importancia de
devolver a Dios de lo primero y lo mejor de lo que recibimos, reconociendo su
provisión y su soberanía:

1.Éxodo 23:19 (NVI)
“Lleva a la casa del Señor tu Dios lo mejor de las primicias de tu tierra.”
2.Levítico 23:10 (NVI)

“Diles a los israelitas: ‘Cuando hayan entrado en la tierra que les voy a dar y
cosechen sus productos, deberán llevar al sacerdote una gavilla de las primicias de
su cosecha.”
3.Proverbios 3:9 (NVI)

“Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas.”
4.Deuteronomio 26:1–2 (NVI)

“Cuando hayas entrado en la tierra que el Señor tu Dios te da como herencia, y
tomes posesión de ella y te establezcas allí, tomarás de las primicias de todo lo que
produzca la tierra que el Señor tu Dios te da, las pondrás en una canasta e irás al
lugar que el Señor tu Dios haya elegido como morada de su nombre.”
5.Santiago 1:18 (NVI)

“Por su propia voluntad nos hizo nacer mediante la palabra de verdad, para que
fuéramos como los primeros y mejores frutos de su creación.”
6.Números 18:12 (NVI)

“Te doy todo lo mejor del aceite, del vino nuevo y del grano que ellos presenten al
Señor como primicias de su cosecha.”
7.Deuteronomio 26:10 (NVI)

“Ahora traigo las primicias de la tierra que tú, Señor, me has dado.” Luego colocarás
la canasta delante del Señor tu Dios y te postrarás ante él.
8.Jeremías 2:3 (NVI)

“Israel estaba consagrado al Señor; era las primicias de su cosecha. Todos los que lo
devoraban eran considerados culpables, y la calamidad caía sobre ellos”, afirma el
Señor.
9.Ezequiel 44:30 (NVI)

“Lo mejor de todas las primicias y de todas sus ofrendas especiales pertenecerá a los
sacerdotes. También les darán la primera porción de su harina para que la
bendición repose sobre sus hogares.”



10.Romanos 8:23 (NVI)
“Y no solo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu,
gemimos interiormente mientras aguardamos nuestra adopción como hijos, es
decir, la redención de nuestro cuerpo.”
11.1 Corintios 15:20 (NVI)

“Lo cierto es que Cristo ha sido levantado de entre los muertos, como primicias de los
que murieron.”
12.Apocalipsis 14:4 (NVI)

“Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues se mantuvieron vírgenes.
Siguen al Cordero por dondequiera que va. Fueron comprados de entre la
humanidad y ofrecidos como primicias a Dios y al Cordero.”
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